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Ignacio Morgado, un referente de nuestro país en el estudio del 
cerebro y los procesos mentales, se ha propuesto responder en 
este libro a preguntas comunes sobre su especialidad de una 
forma breve y clara, pero siempre con un ojo puesto en los 
últimos avances científicos.

Un libro que nos descubre que el cerebro es una gran fábrica 
de ilusiones y que conceptos como la felicidad y el amor, o el 
estrés y determinadas enfermedades, radican en las neuronas. 
En consecuencia, para sacarle rendimiento al cerebro y, más 
importante aún, para tener bienestar, resulta imprescindible 
conocerlo a fondo.

¿Son innatas la inteligencia, la homosexualidad
o la psicopatía? ¿Nos controla el inconsciente?

¿Sabía que la luz no existe más allá de nuestro cerebro
y nuestra mente, y que saber idiomas puede alargar la vida?

¿Le gustaría saber por qué es tan difícil adelgazar,
o por qué olvidamos?

¿Quién cree usted que puede más, la emoción o la razón?
¿Estamos predeterminados a la violencia?

¿Quiere saber por qué tenemos estrés o cómo envejecer mejor?

¿Había oído hablar de la epigenética? Pues
sepa que es una ciencia que podría revolucionar

el futuro de la humanidad.
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Cuando el cerebro lat ía

Es posible que usted no se haya preguntado nunca por 
qué tenemos un cerebro, dando por supuesto que tenerlo 
es algo tan natural como tener un corazón, unas piernas 
o cualquier otra parte del cuerpo. Si ahora lo hace, si se 
pregunta por qué tenemos un cerebro, estoy seguro de que 
responderá, con razón, que el cerebro nos sirve para pen-
sar, conocer, tener sentimientos y decidir lo que hacemos 
en cada momento o circunstancia. En lo que quizá no ha 
reparado nunca es en que eso lo sabe porque se lo ha en-
señado la educación que ha recibido. Sin ella, sin esa edu-
cación, hasta podría ignorar que hay un cerebro dentro de 
su cabeza.

Si no me cree, imagine que al nacer le hubieran aban-
donado en una isla desierta y que allí usted se hubiera criado 
alimentado por una alimaña que le confundió con su prole. 
En esas circunstancias quizá hubiera aprendido cosas como 
encontrar comida o protegerse del frío, y, aunque de forma 
diferente a quien se cría en una sociedad humana, tam-
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bién podría pensar y sentir, pero dudo que hubiera podido 
saber algún día que todo eso se lo permitía su cerebro. En 
realidad, ni siquiera sabría de su existencia y posiblemente 
habría acabado sus días creyendo que el tacto está en las 
manos, la luz en los ojos, el sabor en la boca y el rumor de 
las olas del mar en los oídos. 

Pero resulta que nada de eso es verdad, pues aunque 
sintamos el tacto en las manos o la luz en los ojos es el cere-
bro el que crea esas y todas las demás percepciones y senti-
mientos que tenemos. El que toca, ve, oye y se emociona es 
siempre el cerebro. Lo que ocurre es que no hay ninguna se-
ñal, ningún indicio explícito o implícito, en nuestro cuerpo 
o fuera de él, que nos dé a conocer o a entender instintiva-
mente que es él, el cerebro, quien lo hace. Fueron las obser-
vaciones fortuitas ancestrales en individuos que sufrieron 
accidentes cerebrales, o los estudios científicos posteriores, 
los que acabaron por descubrir que el cerebro es el órgano 
del pensamiento y de la razón, que es con él con quien nos 
conocemos a nosotros mismos y al resto del mundo. 

Antes de que eso ocurriera no se conocía su función, 
siendo buena prueba de ello el hecho de que los antiguos 
egipcios lo extraían por la nariz para eliminarlo antes de 
embalsamar sus cadáveres. Incluso un hombre de gran 
inteligencia y sabiduría como el filósofo Aristóteles, en la 
Grecia antigua, creyó que el entendimiento y la voluntad 
radicaban en el corazón y no en el cerebro. Desde luego, te-
nía sus motivos, entre otros que el corazón y sus latidos son 
el primer indicio palpable de vida en un nuevo ser y que la 
ausencia de esos latidos era la señal evidente del final de 
esa o cualquier otra vida. En tiempos de Aristóteles eran 
muchos los que no valoraban la importancia del cerebro, e 
incluso se llegó a creer que no era más que un órgano se-
cundario, una especie de refrigerador del cuerpo. Nosotros 
también cometeríamos hoy ese u otros errores similares si 
no recibiéramos desde pequeños una educación y una cul-
tura que nos enseñan cómo es y para qué sirve el cerebro.
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¿ES CIERTO QUE SÓLO 
UTILIZAMOS UNA DÉCIMA PARTE 

DEL CEREBRO?

Si se imagina el cerebro como una casa grande con nu-
merosas habitaciones muchas de ellas cerradas y sin uso, 
créame que se equivoca. No es cierto que utilicemos sólo 
una décima u otra parte proporcional del cerebro. Eso 
sólo puede ocurrir en individuos que han sufrido accidentes 
o traumas craneales y tienen dañada una o más partes del 
mismo. Las neuronas, todas ellas, están en funcionamien-
to permanente. Pueden tener más o menos actividad, pero 
nunca se desactivan completamente. Cuando una neurona 
deja de funcionar eso puede significar su muerte. El elec-
troencefalograma de cualquier persona sana, que no es 
más que un registro gráfico de la actividad eléctrica de sus 
neuronas, ha sido siempre una prueba contundente de 
que un cerebro normal funciona globalmente, como un 
sistema y sin partes completamente inactivas. La resonan-
cia magnética funcional, una técnica más moderna basada 
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en el magnetismo de los átomos y moléculas que integran 
las neuronas, también nos sirve como prueba de que, aun-
que algunas partes del cerebro trabajen más que otras en 
cada momento, no hay nunca partes en desuso total si ese 
cerebro está sano.

Otra cosa es si las diferentes partes o estructuras del 
cerebro son utilizadas del modo más conveniente en cada 
operación o trabajo mental. En eso sí que puede haber 
desusos o malos usos, pues cada cerebro tiene modos parti-
culares de funcionar según los propósitos y experiencias 
de cada persona, sus condicionantes ambientales e incluso 
su herencia genética. Cuando, por ejemplo, un estudiante 
pretende memorizar un texto de ciencia releyéndolo una y 
otra vez está utilizando partes y estrategias funcionales de 
su cerebro diferentes a las que utilizaría si leyese ese texto 
tratando de comprenderlo o de encontrar en él la respuesta 
a preguntas previamente elaboradas y relacionadas con su 
contenido. El resultado de los diferentes modos de trabajo 
del cerebro no es siempre el mismo, por lo que hemos de 
concluir que lo que muchas veces ocurre no es que utilice-
mos sólo una parte de él, sino que no siempre utilizamos la 
parte o partes más adecuadas para que el rendimiento de 
su trabajo sea el deseado o el mejor posible. Más que utilizar 
poco cerebro, lo que ocurre muchas veces es que lo utili-
zamos mal. La clave para un mejor uso del cerebro, como 
tendremos ocasión de ver más adelante, suele estar en las 
instrucciones que nos dan o nos damos a nosotros mismos 
sobre cómo razonar o proceder para ejecutar una tarea y 
conseguir el resultado pretendido.
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Qué es la  mente

Considerar la mente un producto del cerebro es algo que 
puede servir para poner de manifiesto o enfatizar la inse-
parable relación entre ambos, entre mente y cerebro. Pero 
no es la mejor manera de entender su naturaleza ya que la 
mente, en realidad, no es un producto del cerebro. Veamos 
por qué. Un producto es algo separable del productor, por 
ejemplo, un coche o un cepillo de dientes son productos 
que se fabrican en algún lugar y pueden llevarse a otra par-
te, lejos incluso de donde se hicieron. La mente por el con-
trario no es algo, objeto o sustancia, que el cerebro produz-
ca y pueda sacarse o separarse de él y llevarlo a otro lado. 
Pero, si no es un producto, ¿qué es entonces la mente? La 
mente es algo que hace el cerebro, un conjunto de funcio-
nes del mismo, como pensar, sentir, percibir el mundo en 
el que vivimos, emocionarnos, recordar o hablar. Desafor-
tunadamente, en nuestra lengua española no tenemos un 
verbo como el que tiene la lengua inglesa para referirse a 
lo que hace el cerebro en funcionamiento: to mind, un ver-
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bo que, a riesgo de crear un palabro, podríamos traducir al 
español por mentear para referirnos a eso tan especial que 
hace el cerebro al crear la mente.

Un par de metáforas pueden ayudarnos a verlo más 
claro. El movimiento, por ejemplo, no es un producto de 
la rueda, no es algo que la rueda va produciendo y dejan-
do caer por el camino, sino algo que hace la rueda cuan-
do funciona. La rueda se mueve, el cerebro mentea. De ese 
modo, el movimiento sería a la rueda lo que la mente al 
cerebro. De la misma manera, el andar no es un producto 
de las piernas, sino algo que hacen las piernas cuando ca-
minamos, una función de ellas. La mente, en definitiva, es 
algo que hace el cerebro, pero no un producto del mismo. 

Ocurre además que las diferentes funciones mentales 
están muy relacionadas entre ellas, pues se influyen mutua-
mente y resultan, en cierta manera, inseparables. Es por 
eso por lo que cuando vemos la foto de un familiar falleci-
do lo recordamos y nos emocionamos, y cuando algo nos 
emociona tardamos mucho en olvidarlo pues las emocio-
nes son el mejor modo que tenemos de reforzar la memo-
ria. La mente, por tanto, es un sistema funcional, ya que 
lo que caracteriza a un sistema es que los elementos que lo 
integran son interdependientes. Eso significa que lo que 
hace cualquiera de esos elementos puede influir en lo 
que hacen los demás. Cuando, por ejemplo, falla la me-
moria puede fallar también el habla, al no encontrar las 
palabras buscadas, o incluso el razonamiento sobre una de-
terminada situación. Más aún, cuando un proceso mental 
se altera puede resultar afectado todo el conjunto, o sea, 
todo el sistema. No es menos cierto que siendo ese sistema, 
la mente, una función del cerebro, del mismo modo que no 
puede haber movimiento si no hay rueda, tampoco puede 
haber funciones o procesos mentales sin un cerebro sano 
que funcione con normalidad. Si el cerebro se daña o alte-
ra, la mente también lo hace.
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Si el cerebro me engaña ,
¿quién soy yo?

No es extraño oír a veces afirmaciones como «El cerebro 
nos engaña», o «Mi cerebro sabe lo que voy a decidir antes 
de que yo tome las decisiones». ¿Es eso cierto? ¿Puede enga-
ñarnos el cerebro? Analicemos el contenido de esas afirma-
ciones para darnos cuenta de que el engaño donde verda-
deramente está es en dichas afirmaciones. Cuando decimos 
que el cerebro nos engaña, sin darnos cuenta estamos pre-
suponiendo algo que en realidad no existe. Porque, ¿quién 
es ese «nos» del que hablamos?, es decir, ¿quién somos no-
sotros, quién soy yo? ¿Podría sostener mi propio cerebro en 
una mano y hablarle desde cierta distancia como si yo fuese 
algo diferente a mí mismo? ¿Acaso soy algo más allá de mi 
cerebro y me puedo distinguir de él? Y si así fuera, ¿qué se-
ría ese algo? ¿El resto de mi cuerpo sin mi cerebro? ¿La car-
casa que quedaría si extrajésemos el cerebro de mi cuerpo? 

Seamos razonables. Si analizamos detenidamente nues-
tra propia naturaleza no tardamos en darnos cuenta de que 
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antes que nada y por encima de todo somos nuestro cere-
bro y la mente que él crea. Por eso, el gran filósofo y sabio 
francés René Descartes acertó al afirmar «Pienso, luego 
existo». Por extraño que parezca, la mente, más incluso que 
el cuerpo, es lo más propio y familiar que tenemos, aquello 
con lo que cada uno de nosotros más se identifica. Sólo lo 
que nuestro cerebro y nuestra mente son capaces de perci-
bir o conocer no nos es ajeno. Lo que no está en nuestra 
mente en cierto modo no existe para nosotros, y si el ce-
rebro se altera, la mente también lo hace. Lo que sucede 
es que, a pesar de ello, analizándola introspectivamente, 
mirando cada uno de nosotros hacia su propio interior, po-
demos tener la errónea sensación de que la mente es algo 
añadido al cuerpo y diferente a él, en lugar de una mani-
festación tan inseparable del mismo, particularmente del 
cerebro, como el movimiento de la rueda. Aunque resulte 
paradójico, el único modo que tenemos de conocer nuestro 
cuerpo es mediante la propia mente, esa mente que él mis-
mo crea. Es decir, es por la mente que llegamos al cuerpo 
del que ella depende, y no al revés. 

Un razonamiento añadido puede acabar de conven-
cernos. Cuando se trasplanta un órgano, por ejemplo, un 
corazón o un riñón, la mayoría de las personas preferirían 
ser el receptor, el que recibe el órgano, y no el donante, 
pues éste suele ser una persona recientemente fallecida. No 
obstante, esa preferencia se invertiría si el órgano a tras-
plantar fuese el cerebro, porque, ¿quién sería uno enton-
ces? ¿Seguiríamos siendo nosotros mismos con el cerebro 
trasplantado de otra persona? Aunque trasplantar un cere-
bro es algo que hoy en día no está al alcance de la ciencia, 
si lo estuviera, lo que en realidad estaríamos haciendo no 
sería un trasplante de cerebro, sino un trasplante de cuer-
po de un cerebro a otro. 


